
Mi opinión sobre la inversión en igualdad: 
No hay Lennon si no hay McCartney
Hablemos sobre la necesidad de invertir en la mujer para tener una sociedad más próspera y sobre el feminismo. Si seguimos la definición más actual, veremos que no tiene nada que ver con el supremacismo ni con la política: tiene que ver con la igualdad de oportunidades. Spoiler inicial: mi opinión es que la diversidad no tiene que ver únicamente con las buenas formas o la corrección política; incluso a veces ni siquiera con la moral: tiene que ver con ser práctico. James Watson y Francis Crick fueron dos científicos que trabajaron juntos y no se podían ni ver. Tenían personalidades muy diferentes, lo que les hacía chocar constantemente, haciendo que el trabajo diario fuera todo un desafío. Esta relación que, como se puede deducir, no estuvo nunca del todo bien engrasada, derivó en uno de los mayores descubrimientos científicos del siglo XX: la estructura del ADN. Fueron capaces de sobreponerse a sus diferencias porque tuvieron un objetivo común que, al cumplirse y completarse, también provocó que dejaran de trabajar juntos. 
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Esta es una de las diferentes historias que se recogen en el libro The genius of opposites, de Jennifer Kahnweiler. Se trata de una obra muy interesante que pone el foco en cómo equipos de gente con personalidades muy distintas (se centra, fundamentalmente, en extrovertidos e introvertidos) pueden unir fuerzas para conseguir resultados increíbles. Aparte de la historia que menciono, se cuentan las de Steve Jobs y Steve Wozniak, John Lennon y Paul McCartney, entre otras, por lo que su lectura es muy entretenida.
Es complicado no construir el puente mental entre este tema de abrazar las diferencias de personalidad y la diversidad (de edad, género, funcional, de orientación sexual y de procedencia étnica/cultural).
Parece fácil suponer que una plantilla diversa, además de más sostenible y deseable desde un punto de vista ético (a fin de cuentas, la empresa debería ser un reflejo de la sociedad, no una secta de raza aria), la diversidad debe incidir de forma positiva en la capacidad de innovación de las compañías. Resulta que la intuición es cierta, como se puede comprobar en el estudio que cita Harvard Business Review.
[bookmark: _GoBack]Por citar sólo un dato, los empleados de compañías con diversidad bidimensional(inherente y adquirida) son un 45% más propensos a reportar un crecimiento en la cuota de mercado respecto al año anterior y un 70% más propensos a reportar que su compaía capturó un nuevo mercado.
Sin entrar aquí en las enormes carencias de diversidad que encontramos hoy en día en las compañías, sobre todo en la capa de los líderes, me gustaría compartir la fórmula ABCDE para la gestión de las diferencias que propone Jennifer Kahnweiler en su obra.
· A: accept the alien. Acepta las diferencias y disfrútalas. 
· B: bring on the battle. Abraza el conflicto (desde el respeto, con unas normas de juego claras y con un objetivo común). Si es un conflicto intelectual, es un pasatiempo. 
· C: cast the character. Refuerza las alianzas de gente diferente con roles claramente definidos y orientación al trabajo en equipo.
· D: destroy the dislike. No en todos los casos llegaremos a ser íntimos amigos, pero sí profesionales que se respetan mutuamente y que aprenden los unos de los otros.
· E: each can't offer everything. Necesitamos a compañeros diferentes y ellos nos necesitan a nosotros. Si toda la gente es como tú no la necesitas, porque sólo conseguirán lo que podrías conseguir tú. 
La diferencia no es algo a evitar. Es algo a perseguir. Es una ventaja competitiva. 
El diverso siempre gana.
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